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IDEALIST AS -
Son idealistas: 
Los que miran mas alhí de las cosas vulgares que nos rodean; 

mas alia de las fronteras de la vida real y monótona. 
Son idealistas: 
Los pregoneros de algo siempre mejor; de algo siempre mas 

justo y superior. 
Son idealistas: 
Los que van en un galope hasta el porvenir, en el Pegaso 

siempre enardecido de sus ideales; los que, como Schiller, viven 
ya entre los hombres de una Nueva Era; entre los hombres que 
vendran. 

Son idealistas: 
Los que marchan con el ansia de todos los progresos en su 

mente; los que, a despecho del ambiente refractari o a las bellas y 
sublimes manifestaciones del espfritu, caminan siempre de cara al 
Sol... 

Son idealistas: 
Los que se elevan sobre la vileza y podredumbre moral de to­

dos los malvados, puestos como escollo en el camino del que lleva 
un destello de luz en el cerebro ... 

Son idealistas: 
Los que, aspirando a una meta, se dicen: 
¡Siempre adelante! 
¡Siempre mas allal 

La República 

FELlCIANO CAL. 

y las Costum bres 
No somos de los que pensamos que la República ha hecho po­

co, desde el glorioso 14 de Abril. AI contrario, teniendo en cuen­
ta los formidables obstaculos contra los cuales ha tenido que lu­
char, hemos de confesar que, tanto el Gobierno Provisional como 
el que le sucedió, han hecho lo que humanamente era posible ha­
cer, no habiendo habido grandes derramamientos de sangre ni 
sobresaltos de mucha intensidad. 

Se ha realizado la separación de la Iglesia y el Estado, sin que 
se hayan hundído las esferas; se ha metido en cintura al militaris­
mo, cosa que parecía irrealizable; se ha aprobado la Constitución, 
se ha lleva do a término la ley de Reforma Agraria. se ha conce­
dido la Autonomía a Cata!uña y disuelto la Compañía de Jesús. 

Solamente con lo apuntado, ¿puede decirse que es poc o lo que 
la República ha efectuado? Verdaderamente, no. Pera falta mucho 
pOl hacer en nuestra España, y todos los españoles podemos y 
debemos llevar nuestro granito de arena a la obra común. 

La República ha cubierto su primera etapa, no hay que negar­
lo, con mas aciertos que desaciertos, y es de esperar que cubrira 
las restantes a satisfacción. 

Sabemos que no se hizo Zamora en una hora; pero tenemos el 
deber, como ciudadanos de la República, de empujarla siempre 
hacia adelante. 

No hemos perdido todavfa la fe en que la República EspanoIa 
llegar<Í a ser una de las mas adelantadas del mundo; y para ello 
en ninguna manl ra de be descuidar la regeneración de los habitos 
y costum bres del Pueblo, cOSà que ha de acometer sin pérdida de 
tiempo. 

Aun las corridas de toros, que tanto han denigrado a Espafia 
ante las naciones cuItas, estan en todo su apogeo; aun subsiste la 
Loteria Nacional. que a tantos españoles hace vivir de ilusiones, 
altamente perjudiciales, el bochornoso boxeo va tomando entre 
nosotros cartél de naturaleza; el Alcoholismo también produce en­
fre nosotros no pequeños estragos, asf como el juego, la prostitu­
ción, el uso del tabaco, la prensa sicalíptica, etc., etc., cosas que 
hay que atacar de fren te. La Historia nos enseña que la decaden­
cia de las civilizaciones se ha iniciado siempre por las plagas del 
vicio, y si Espafía ha de llegar a ser una naclón próspera y fuerte, 
de be empezar por morigerar sus costumbres. 

Precisamenle. LA LUCHA subsiste para luchar contra to do lo 
que degrada y ~tnbrutcce, y, ahora mas que nunca, se esforzara 
en combatir lo que e~ causa de nuestras lacras nacionales. 

Estamos preparando una serie de Carlas Abiertas al Pres i­
dente de la República, en las que vamos a poner de relieve todo 
lo que es causa del malesfar y del atraso de España. Todos nues­
tros lectores han de ayudarnos en tan noble empresa. 

Nosotras hemos sufrido, de mil maneras distintas, a causa de 
los defectos que con toda perversidad cullivaba el regimen fenecl­
do. El nuevo régimen ha de corregir todo lo que hasta ahora ha 
sido causa de vergüenza y ludibrio para nuestra raza. Ayudemos 
a despejar de nubes el horizonte nacional, a fin de que en él luz­
can, con to do esplendor, las mas risuefías alboradas, por lo cual 
mereceremos bien de nuestros semejantes de la actual genera 
ción y de la8 que vayan 5ucediéndose. 

TANTALO. 

INCÓLUME 

¡En la pelea, 
Sobre las multitudes, cortando el dfa 
-Disco de oro, 
cuyo sonido glosara un coro­
La estrofa mra, 
Sea! 

i5ea el anuncio de la victoria! 

iSacra locura, 
Impulso redentor, fuerza armoniosa, 
-Heroica vida, 
Heraldo de la raza presentida­
Mi acci6n gloriosa, 
Pural 

¡Pura, como el dolor, brille en la Historial 

ALBERTO 6HIRALDO. 

¿Tres conceptos distintos? 
No. Uno 5ólo. No es joven, 
quien desdefía la Libertad ni se 
rebela contra algo. Y quienes 
se rebelan contra algo y aman 
la Libertad, no son nunca ente­
ramente viejos. 

¡Gran necesidad, la de que 
los jóvenes defiendan la Liber­
tadl Hace pocas semanas, un 
hombre representativo en nues­
tra juventud propugnaba «la 
conquistd del Estado por la vio­
lencia disciplinada», Él y otros 
creen que la violencia, cuando 
es sindicalista, no merece exe­
cración sino adoración. Pero 
entonces, ¿qué diferencia sus­
tancial existe entre un joven 
rebelde y un coronel veterano? 
Si la juventud no fía en la pree­
minencia de lo imponderable, 
sera una juventud alineada, 
absorbida por la voz de mando, 
suicida de su espíritu. Concibo 
un joven anarquista. No con­
cibo un loven que voluntaria­
mente ahogue su persona1idad 

para borrarse en una fila, obe­
decer ciegamente un manda¡to y 
actuar con los puños. 

Ejército rojo o milicia fascis­
ta. Lo mismo da. Mentira que 
esc sea giovinezza. AI revés. 
Es viejo como el Mundo, abo­
minable como el crimèn, caduco 
como fruta agusanada. 

Someterse, callarse, matar el 
yo, pegar, brutalizar, negar a 
los demas, imponer el hecho, 
ahogar la protesta, acorralar al 
adversario, ser fuerza ciega, 
número anónimo, músculo y no 
pensamiento, ferocidad y no 
caridad, conglomerado y no in­
dividuo ... ¡Qué ascot ¿Y hay 
quien quiere la juventud para 
eso? 

Jóvenes ¡viva la Libertadt 

* * * 
Rebeldía no es negación. Es 

aceptación de lo presente y per­
suasión de que nada presente 
es definitivo, porque en todo 
cabe mejora. 

->¡¡¡ 

Precio, 15 ctms. 

No hay que desdeñar lo crea­
do; que 05610 con ser creado ya 
lleva en sí una razón. Mas tam­
poco hay que resignarse con lo 
creado; que sólo con ser crea do 
lleva en si la imperfección. 

Respetemos la labor de hoy, 
que es fruto de mil avances so­
bre mil días de ayer; pero rehe­
lémonos contra sus deficien­
cias, contra sus injusticias, 
contra sus posos de maldad. 
Mañana podra ser mejor. Y 
tampoco sera de! todo bueno. 
Los hijos que engendramos rec­
tificaran, a su vez, nuestra obra 
dandole un nuevo avance. De 
modo que, al crearlos, hacemos 
obra de abnegación, porque en 
la sangre que les damos, en­
mendaran como cosa torpe el 
trabajo que hicimos. 

Paguennos, en cambio, con 
la recíproca abnegación de no 
hacer pedazos nuestra labor. Y 
entérense de que en la vida no 
hay nada enteramente nuevo ni 
enteramente malo. Nado muere 
del todo. Nada puede reputarse 
completamente original. 

* * * 
El mayor enemlgo de la ju­

ventud e~1 la pedanterfa. Alin­
que hoy abunde mas, no es de 
este dia, sino de siempre, el tipo 
del joven omnisciente, persulldi­
do de que ~~I Mundo ha nacido 
con él y de que en él reside la 
solución definitiva de la jústicia, 
la fórmula definitivéJ de la es­
tética. 

Jóvenes; no seais pedantes. 
La pedanterfa es un modo de 
incomprensi6n. Asf como es ce­
rril el viejo que repugna enfada­
do cuanto le contrarfa, es cerril 
el joven que se mira a sí mismo 
como anterior y superior a 
cuanto ve. El pedante sólo cree 
en su suficiencia, que es como 
no creer en nada, porqUQ antes 
de que alcance la treintena, se 
reiran de él, por viejo y enveje­
cido, otros pedantes mayores y 
mas tiernos. 

La vida la hacemos entre to­
dos. Todos juntos som os ímpe· 
tu y moderación, ataque y re­
sistencia, brida y espuelil. De 
todo hace falta. Quien niega las 
cualidades de 105 demas, carece 
de una fundamental: la de ha· 
cerse cargo. Y la mas bella 
condición de la existencia no el 
creernos superiores a 105 otros, 
sino entregarnos a ell os y to­
mar de elIos lo que puedan dar­
nos. Un joven que vive en sí y 
desdeña lo que le rodea, ni si­
quiera es joven: que la juventud 
es fusión, compenetración, l'e­
ceptibilidad, expansión del al .. 
ma. 

En términos matematicos: 
Pedanterfa"""'Egofsmo, 
Egoísmo=Senectud~ 

El tiempo que invierten algu­
nos jóvenes en ser pedantes, es 
tiempo perdi do; porque muy 
pronto-mucho antes de lo que 
ellos piensan-, se encontraran 
con esta dramattcaverdad de 
pro Baroja: .:Srelllo'la tmpre .. 
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sión, al asomarme a la vejez, 
de que. toco con el pie un 
suelo mas firme que en la ju 
ventud». 

Y entonces aprenderéÍn esta 

olra verdad tréÍgica e irrepara­
ble: pOl' sel' pedantes no flleron 
Iiberales y por 110 ser liberales 
no fueron jóvenes. 

ANGEL OSSORlO. 

GEORGISMO 
El Verdadero Remedio 

Hemos estudiada la desigual distribución de la riqueza, que es 
el castigo y la amenaza de las modernas civilizaciones, llegando 
hasta la institución de la propiedad privada de la tiena. Hemos 
observado que, mientras exista tal institución, el aumento del po­
der productivo no redunda ell beneficio permanenre de las masas, 
sino que llega a deprimir aún màs su condición. Hemos analizado 
todos los remedios propuebtos para mitigar la penuria y mejorar la 
distribución de la riqueza, menos la abolición de la propiedad te­
rritorial privada, y hemos visto que todos resultan ineficaces. 

Existe un remedio único para alejar el mal: alejdr su causa. La 
pobreza es mas intensa, a medi da que aumenta la riqueza, y los 
salarios se reducen al crear el poder productico, por hallarse mo­
nopolizada la tierra. fuel1le de toda riqueza y campo de aplicación 
del trabajo. Dor tanto, para extirpar la pobl'eza. Dara convertir los 
salarios en lo que deben ser en justícia, es decir, la gananciél com­
pleta del trabajador, hay que substituír la propiedad privada de la 
tierra por la t¡erra de propiedad común. En esto radica la única es­
peranza. Tal es el remedio de la injusta y desigual distribución de 
riqueza, tan evidente en la civilización moderna. 

Debemos Convertir la Tierra en Propiedad Común 

A esta conclusión hemos lIegado, mediante un examen con­
cienzudo, en que no hay ningún paso da do en falso. En la cadena 
del razoné\miento, no fjlta ningún eslabón. La inducción y la de­
ducción, nos han conducido a la misma verdéld: que ja desigual 
propiedad de la tierra lleva consigo la desigual dil5tribución de ri­
queza, estribando el único remedio en que la tierra sea propiedad 
común. 

Mas ésta es una verdad que provocara el mas rudo antagonis­
mo y tendra que luchar para abrirse paso, rebatien do las objecio­
nes de qui enes. aunque se vedn precisados à admitir esta verdad, 
declaren que no puede ser aplicada practicamente. 

Asi someteremos nuestro raciocinio a una prueba nueva e in­
dependiente. De igual modo que comprobamos la suma por medio 
de la resta y la multiplicación por la división, asi también, al pro­
bar la suficiencia del remedio, probaremos la exactitud de nues­
tras conclusiones, respecto al mal. 

Las leyes del universo son armónicas; por eso, si el remedio 
ideado es el verdadero, debe hallarse de acuerdo con la justicia, 
ser de aplicación practica, armonizar con las tendencias del des­
arrol\o social y concordor con olras reformas. 

Espero demostrar todo eslo; intento hacer frente a todas las 
objeciones practicas y demostrar que, ademas de ser facil la apli­
cación de tan sencilla medida, es un remedio suficiente para todos 
los males originados, al avanzar el progreso moderno, de una 
desigualdad cada vez mayor en la distribución de la riqueza para 
que la igualdad substituya a la desigualdad, la abundancia a la 
penuria, la justicia a la injusticia, el vigor a la debilidad, abriendo 
camino a los mas nobles adelantos de la civilización. 

De este modo, probaré que las leyes del universo no se hallan 
en contradicción con las aspiraciones naturales d¿1 corazón huma­
no; que el progreso de la sociedad puede y debe ir hacia la igual­
dad y que las armonías económicas comprueban la verdad obser­
vada por el Emperador estóico: 

Hemos sido hechos para la cooperación: los mismos pies 
Jas mismas manos, los mis mos parpados, las mismas hileras de 
dientes superiores e inferiores. 

(De Pl'ogreso y lv!iseria.) 

El Unico Cdmir1o, el Camino Fócil 

He Ínsístído tanto sobre "ste punto de la compensación al 1'1'0-
pielario. no sólo porque es de ¡tran Importal1cia practica, sino por­
que su discusión esclarece los principios Con que únicamente pue­
de solucionarse la cuestión de la tiena en Irlanda o en cualquiera 
otro país, de un modo justo y definitivo. A la luz de estos princi­
pios, vemos que los propietarios no tienen derecho para reclamar 
la tierra ni indemnización porque el pueblo la recupere, y mas aun 
vemos que tal derecho a reclamar nunca pudo ser creado. Seria 
una injustícia pagar a los actuales propietarios por su tierra a ex­
pensa s del pueblo, como de igual modo sería injusto venderla otra 
vez a los colonos. Seria injusto abolir el pago de la renta y dar la 
tierra é! sus actuales cultivadores. Dor la mis ma naturaleza de las 
cosas, la tierra no puede ser justamente propiedad individual. El 
principio es absoluto. El título de un pequeño propietario no mere­
ce mas respeto que el título de un grJn señor territorial. Ni el po­
der soberano de la Gran .Bretaña ni todos los habitantes de Irlan­
da ni el conjunto de la población del glübo, pueden dar a un indi­
vidqo un título valido sobre una pu:gada cuadrada del suelo de 
Irlanpa o de cualquiera otra parte. La tierra es una propiedad da­
daw feudo a todas las gellerçciones de los hijos de los hombres 
paf, un decreto escrito en la constitución de la Naturaleza, un de­
crèto quepjngún proceso humano puede alterar ni prescripción al­
guna deí'rqcaI.Cacla generación sllcesiva no liene sino un arren-

, dap1ieJi1.to!,vÏtljl.I¡ic.io. Admitiendo que cualquier grupo de hombres 

LA LUCHA 

pueda enajenar sus derechos naturales (y esto lógicamente impli­
caría la admis¡ón del derecho al suicidio), no podria enajenar los 
derechos de sus sucesores mas de lo que podrían enajenar el de­
recho de los habitantes de otros mundos. 

A lo que ha de àspirarse en la resolución del problema agrario 
irlandés, se hace muy c1aro. Las «tres FFF» son, como ya han 
sido lIamadê!s, tres fraudes, y la proposición para crear peque­
ños propietarios rurales, no es mejor. La resolución no consiste 
en el mero reparto de los latifundios de los señores, 
en heredades menores para los colonos; no estara en sustituír un 
mas pequeño por un mayor número de propietarios; no estara en 
limitar el arreglo a la tierra agrícola, dejando las tierras de las ciu­
dades o aldeéls a sus poseedores actuales. Ninguna de estas de­
fectuosas e importàntes peticiones satisface las demandas de la 
justicia ni remediara los amargos daños que ahora se manifiestan. 
La única solución verdadera y justa del problema, lo único serio, 
la única meta que merece la pena de aspirar a ella, es hacer foda 
la tierra propiedad común de todo el pueblo. 

Admilido este principio, surge la cuestión del método. ¿Cómo 
se hara ésto? Nadà mas fa ci I. Sólo es necesario desviar la renta 
que ahora fluye hacia el bolsillo de los propielarios para llevaria 
al del conjunto del pueblo. No es posible dividir la tierra de Irlan­
da para que se dé a cada una de las familias o cada individuo una 
parte igual. Y aun cuando esto se pudiera hacer, sería imposible 
mantener la igualdad, pOl'que los viejos van constantemente mu­
riendo y continuamente nacen nuevos habitantes. Pel'o es posible 
dividir con igualdad la renta o su equivalencia, aplicóndola a fines 
de beneficio común. Esre es el camino y el único camino por el 
cual la juslicia absoluta puede hacerse. Este es el camino y el úni­
CO camino por el cual los iguales derechos de toda hombre, mujer 
y niño, pueden ser reconocidos y garantidos. Como Herbert 
Spencer, dice: (1) 

«Tal doctrina es compatible con el mas alto esta do de civiliza­
ción; puede ser reàlizada sin que implique una comunidòd de bie­
nes y no necesita originar una muy seria revolución en el estado 
actual. El cambio requerido sera simplemente un cambio de pro­
pietarios. La propiedad separada se trocaria en la propiedad co­
mún del pueblo. En vez de estar en poder de los individuos, el 
pais estal'Ía en manos ¿el gran cuerpo social. En vez de arrendar 
sus acres a un propietario aislado, el labrador los arrendaría a la 
naciòn. En vez de pagar su renta a un agente de Sir Jhon o de Su 
Gracia, lo pagaria a un agente o al representante de un agente de 
la sociedad. Los administradores serían funcionarios públicos en 
vez de serio privados y el arrendamiento la única manera de tener 
la tierra. Un esta do de cosas dispuesto asi, estaría en armonia 
perfecta con la ley moral. Bajo él, lodos los hombres serían per­
fectamenk iguales; todos los hombres serían del mismo modo li­
bres para convertirse en arrendatarios. Claramente, por tanto, con 
ral sistema la tierra podría ser vallada, ocupada y cultivada con 
entera subordinación d la ley de igual Iibertad.» 

Abora bien, es cosa muy sencilla abolir asi toda propiedad pri­
vada de la tierra y converlir a to dos sus ocupantes en colonos 
del Estado dpropiandose la renta. No son nece')arias ni las leyes 
complicadas ni mecanismos embarazosos. 8ólo es necesario gra­
var la tierra hasta su pleno valor. Haced esto y, sin decil' palabra 
acerca de desposeer al propietario, sin usar la odiosa palabra 
confïscación, sin ninguna infracción de los justos derechos de 
propiedad, la tierra se restituiria virtualmente al pueblo, mientras 
que los prop¡etarios quedarian siendo los absolutos e incondi­
cionales poseedores de sus títulos escritos y sus ~scrituras de ce­
sión. Podrian continuar Ilamandose a sí mismos .propietarios, si lo 
deseaban, exactamente lo mismo que el viejo Borbón, conde de 
Chambord, continuó llaméÍndose a si propio rey de Francia; pel'o 
como, bajo este sistema, lo que pagaría el arrendatario serÍa re­
cogido por 21 Eslado, es completamente claro que el intermediaria 
no podria sobrevivir largo tiempo y que mUj pron to e! ocupante 
de la tierra vendria a ser nominalmente el propietario, aunque en 
realidad seria el arrendatario del conjunto del pueblo .. 

Cuan hermosamente satisfaría este sencillo métodu toda exi­
gencia económica; como Iibertados el trabajo y el capital de las 
cadenas que àhora los oprimen (porque todos los demas tributos 
podrían Ser facilmente suprimidos), se acrecentaría enormemente 
la producción de ¡,iqueza; como se haría la distribución conforme 
a la ley de la juslicia secando las fuentes de la necesidad y mi­
seria, elevando la sociedad desde sus mas bajas capas y dando 
a todas sus partes puestos en los beneficios del avance de la civi­
Iización, apenas puede ser vislumbrado plenamente por un minu­
cioso examen del conjunto del problema social como el que he 
hec ho en un libro que espero que sea leído por todos los lectores 
de este folleto (2), puesto que en él me extiendo por un terréno 
mas dilatado y troto muchos òsuntos a los cuales aquí ni siquiera 
puedo referirme. Sin embargo, cualquiera puede ver que gravar la 
tierra hasta su pleno valor en renta equivale precisamente ò tomar 
formal posesión de ella y arrendaria a quien fuera su mas alto 
postor. 

(De La Cuestión de la Tierra.) 

(1) Estadística Social. capítulo IX, Sección S, 

(2) P/'og/'eso y Miseria. 

A los que han manifestado deseos de to­
mar parte en el Cursillo de Ido a cargo del 
inteligete Prof. de Barcelona D. Pedro Mar­
cilla, debemos manifestaries que el Cursi­
Ilo empezaní el próximo domingo dra 2 de 
Octubre a las 11 de la mañana en el «Cole­
gio del Porvenir», Mendizabal, 102 y 104. 

El Cursillo es gratuito y libre. Las clases 
se daran todos los domingos de 11 a 12 de 
la mañana. 

EL GRUPO «LUMO AL POPULO.» 
Sabadell, Septiembre de 1932. 

Confidencias 

Un dia el buitre de la vanidad 
clavó sus garras en el corazón 
de un hombre ingenuo, y de 
pronto el ingenuo sintióse legis­
lador. 

8u código sólo contenÍa es­
te precepto: 

«Cuando seas yunque, sufre; 
cuando seas mazo, da.» 

Las generòciones de aquel 
hombre Ilenan hoy el mundo, y 
ved las confidencias que hacen 
a quien sabe sorprenderlas: 

El Comerciante 

El mostrador es mi trono; la 
vara de medir mi cetro; la ba­
lanza el símbolo de mi derecho 
subjetivo y absorbente. Traba­
jad, esclavos; dormid en el sue­
lo, mientras yo duermo junto a 
una buena moza sobre colcho­
nes de pluma. Mi palabra os 
puede quitar la honra, la capa­
cidad y el derecho a la vida. 
Trabajad, esclavos; bordad los 
encajes de mi manceba, desti­
lad sus perfumes. avivad el fu~-­
go que ha de cocer mis manja­
res, y cuando os asalte la 
pereza, fijad -v'uestra vista en 
las púas aceradas de mi latigo. 
¿Me recordais que también fuí 
esclavo en mis mocedades? No 
lo nie-go; pero aprended tam­
bién vosotros esta móxima: 

«Cualldo seas yunque, sufre; 
cuando seas mazo, da.» 

El Capataz 

Ya descansaréis en el seno 
de la muerte; a trabajar ahora; 
os lo manda el amo. y aquÍ el 
amo soy yo. Me pagaréis una 
contribución de sangre y otra 
de pan, y el que así no lo haga. 
temami palabra, que le puede qui 
tar la capacidad, la honra y el 
derecho a la vida. Yo tengo tam­
bién mi amo y le vendo a buen 
precio la piel que os arranco y 
la vida que os robo. ¿Com pa­
ñero, habéis dicho? ... No, eso 
fué ayer; hoy mi latigo, menos 
pesa do que el pico, mas ¡¡gero 
que el arado. es en mi mano el 
cetro de un rey. Cierto qU4" 
vuestras madres v la mía fue­
l'on hel'manas, (pero alguien 
rompió mi cadena con esta ma·­
xima redentora: 

«Cuando seas yunque, sufre; 
cuando seas mazo, da.» 

El Jefe Burócrata 

¡A ver, Rodríguez! Esta letra 
no esta muy clara; en castigo 
cópieme treinta veces este ofi­
cio y ademas queda üsted sus­
penso por diez dias de empleo 
y sueldo. .. 

¡Señur Pérez! Usted es ulla 
mula; vayase a la calle, que 
ahora mismo voy a pedir su ce­
santía ... ¡Pues no me ha puesto . 
Madrid con eme grande! 

¡Gutiérrez! ¿A usted le pare­
ce que la muerte de un hijo es 
motivo suficiente para venir ulla 
hora mat' tarde a la oficina? Si 
reincide usted, le pongo de pa­
tas en el arroyo ... 

-Mire, don Matias, que eso 
no es buen modo de tratar a 
personas decentes ... 

-¡Que se ... ! ¡Valien tes hi­
jos de ... ! 

-Acuérdese de cuando entró 
usted aquí de temporero con 
tres mil reales. 

«Cuando seas yunque, sufre; 
cuando seas mazo, da.» 



En la inquisión de estas pes­
quisas me acompañaba el 
Apóstol, y disgusta do de mi vi­
sión amarj:!a, le increpé: 

- Tú eres culpable de tanta 
perversión; tú les dijiste: Horte­
ra, emancípate; obrero, despier­
ta; lacayo, crece_ Quien os 
manda no es mas que vosotros_ 
Emallciparonse, despertaron, 
crecieron, mientras tú te arrélS­
rras famélico y haraposo y en 

Plumas 

vez de sepultar en la tierra sus 
antiguos grilletes, los han pues­
to a sus hermanos. 

-Dices bien: una maxima fa­
tal, imbuída por el buitre de la 
vanidad en el corazón de un 
hombre ingenuo, nos los ha 
pervertido; pero yo no soy cul­
pable; fundí el plomo que entor­
pecía sus cerebros, y en vez de 
cristaIizar en instrumentos de 
cultura y de paz, ha cristalizado 
en balas ... 

E. BARRIOBERO y HERRAN. 

Maestras 
El Carócter. 

Se ha pues to en moda el dcusar de falta de caréícter a los 
hombres de nuestro tiempo, y por todas partes se oye decir a 
los pesimisras que los caracteres se debilitan y desaparecen. 

Una cosa son los caracteres, es decir, los rasgos distlntivos de 
cada uno de nosotros, y desde ese punto de vista, jamas ha habi­
do tan gran diversidad úe caracteres corno en nuestro tiempo, a 
causa de las Iibertades políticéls y religiosas; y otra cosa es el ca­
racter tornado absolutamente, que se podrfa descubrir por la fijeza 
de los ¡Jrincipios, la firmeza de la decisión en las resoluciones, la 
perseverancia en la ejecución. 

Los hombres de nuestro tiempo tienen necesidad de mas ca­
racter que los del pasado, y de aquí una desproporción que hiere 
la vista entre la fuerza moral que hace falta para estar a la altura 
de las nuevas condiciciones de vida y la insuficiencia de una soci e­
dad en la que el torrente de la política ha tiranizado los espíritus, 
destruyendo las covicciones y sujetando la voluntad. 

El caracter necesita para formarse convicciones arrai6adas y 
principios; y ésto correspon de a la voluntad. Puede tenerse mucha 
energia y valor; pero si no es brotada y controlada por la razón, 
fruto de la reflexión, el individuo sera juguete de sus pasiones. 

AI caracter le es innata esa constancia en el modo de obrar, 
pudiendo decirse que carecen de él, los que, en un momento dado 
y a despecho de la razón, gozan en ser asperos, cosa que los re­
duce a un estado lamentable. Si su aspereza autoritaria la hacen 
sentir sobre subordinados, entraña ésto, ademas, la carencia ab­
soluta de la moral que engendra los sentimientos humanitarios: la 
discreción, la indulgencia y la bondad con que en esos casos se 
ejerce el poder, puede en realidad tenerse como la distintiva del 
Célracter. 

El caracter, con la edad, de fogoso se vuelve reposado; mas 
nunca se trueca en esa irascibilidad que se ha crefdo dispemsable 
en las personas mayores; su complacencia en ellos debe de ser 
suma y su proceder el mas recto; debiendo de achacarse sus de .. 
fectos de cortesío y atención a la sobra de años y falta de volun­
rad para sobresalir por sus buenos principios, pues el tiempo limi­
ta y decrece la acción, pel'o no se pierden las convicciones. 

Un hombre que es circunspecto y reflexivo, de ideas avanza­
das y ha tornado partido en la cosa social y religiosa y sa be dón­
de '?sta la verdad, no cambia de opinión. Pero no se atreve a 
conformar su conducta con sus principios; descubre prejuicios et­
nológicos de que necesita desposeerse, pues, de otra manera, no 
podra decirse que tiene caracter. Conoce la verdad, pero imperan 
los gérmenes atavicos. 

Hay que tener en cuenta que una cosa son los sentimientos, 
esclarecidos por la inteligencia y afirmados y definidos por la cos­
tumbre, y otra cosa el temperamento fisiológico de la persona (co­
lérico, sanguíneo, melancólico, flematico), así como también la dls­
posición natural que con los afíos se entenebrece. 

GUlLLBRMO HAWLEY_ 

Instantóneas 
EL ESTATUTO DE CATALUÑA. 

Va tiérh! Cataluña su E:statuto. Ya se prepara a poner­
se en marcha, y es ahora cuando comienza verdadera­
mente a estudiarlo, porque las leyes no adquieren reali­
dad cuando se escriben, sino cuando se ejecutan. Co­
mienza a estudiar Cataluña su Estatuto, y ha de darle 
cien vueltas, porque parecera que no se le ajusta bastan­
te a su medida o se le ajusta mal. Y en este primer force­
jeo para la adaptación invertira mas o menos tiempo. 
Pues bien, yo deseo vivamente que invierta a la vez el 
maximo de buena voluntad. 

¡Ciudadanos de Cataluña: tenéis ya vuestro Estatutol 
Poned el animo resuelto desde el primer dia en acomo­
daros a él, en ahormarlo rapidamente a vuestra hechura, 
pero sin querer reformarlo, sin pretender cortes ni en­
miendas. 

Me diréis qus yo say un enamorado del Estatuto, por 
la parte de alma que he puesto en él. Quiza. Pero os digo 
que mas bien say un aprendiz de la poHtica que conoce 
bien las verdades esenciales y sabe que no deben hacer­
se movimientos inútiles. 

Hemos conseguido tres cosas: la Constitución, la re­
forma agraria, el Estatuto de Cataluña. En interés de la 
República y de España, debemos procurar que nadie fo­
mente la política de revisión. Ni revisión del texto consti­
tucional. Ni revisión de la reforma agraria. Ni revisión del 
Estatuto de Cataluña. Porque quien comience aqul la 
carnpaña para conseguir mas, provocara en otro lado la 
campaña para deJar menos. Todo revisionismo sera ge­
dicioso. Y la obra de la República sera sólida, si no.otros 
hacemos que lo sea. LUIS BELL.O. 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓFONO. 

Xl. 

Amados radio-oyentes de LA LUCHA: Sin duda, os 
lIamara la atención que en mi tiempo yo y los mlos hicié­
ramos muchos milagros y que hoy en dIa los que se lIe­
nan a todas horas la boca con mi nombre no obren ningún 
portento que valga la pena. No es que en la Tierra no se 
obren milagros actualmente. ¿No os parece verdadera­
mente un milagro la misma publicación de LA LUCHA, 
boicoteada como esta por los cuatro costados por los 
que te,"!i~n el d~ber de haberla apoyado con la mas gran­
de declslón? SIn embargo, LA LUCHA no ha dejado de 
publicar un solo número en lo que va de año, y creedme 
que yo, que estoy en las interioridades de los que la ha­
cen, os puedo asegurar que vive de milagro. En cambio, 
ahl tenéis cEspaña Evangélica~ que, con sus 2000 nú­
meros de tiraje y los cuantiosos donativos que continua­
mente se le hacen, ha tenido que suspender la salida de 
algunos números por falta de ... fe. Los que hacen LA 
LUCH~.1es dijeron tiempo ha a los que hacen <España 
Evangellca~ la manera de hacer milagros; pero ellos, que 
son mas incrédulos que los habitantes del antiguo Naza­
ret, a don de no me fué dada hacer ningún milagro, a cau­
sa de su incredulidad, no les hicieron caso, y, al cantaries 
las verdades a los protestantes, como yo se las canté a 
aquellas gentes, se lIenaron de ira y no los han expulsa­
da, como hicieron conmigoj pera quiza algunos de elias 
han concebido la idea que concibieron los fanaticos de 
mi tiempo, de despeñarme desde la cumbre del monte 
en donde la ciudad estaba edificada. Aqul todo el mundo 
hace milagros, menos los que se lIaman cristianos, que 
andan mas corridos que unas monas. Los idealistas de 
todas layas, lIenos de fe y de entusiasmo, ven que sus fi­
las se cubren de prosélitos y los que se lIaman cristia­
nos, estupefactos y haciéndose cruces, no aciertan a ex­
plicarse el fenómeno, lo cual pone bien de manifiesto lo 
cortos de alcances que son. Y es que toda el mundo, ex­
cepto los que se lIaman cristianos (¡qué vergUenza me da 
que se apelliden tales!), esta. animado de la misma fe 
que a ml me animaba cuando fuf a Capharnaum a esco­
ger los hombres que me ayudasen en mi ministerio. Va 
sabéis que no pscogf a los que eran tenidos por sabios ni 
por grandes, ni tarnpoco busqué a los que me tenlan que 
ayudar de entre los ricob. Los preferí entre humildes pes­
cadores de peces, que me sirvieron maravillosamente 
para pescar almas. Hoy son menospreciados los que 
huelen a brea y a pescado. Son preferidos los que visten 
~ci~aladamente, los que han pasado por seminarios e 
InstltUtos, en donde se enseñan fórmulas rancias y atavi­
cas, verdaderos anacronismos, por mentalidades atra­
sadfsimas, incapaces de contemporizar con 108 hombres 
progresivos de vuestra época. Mi Filosofia, sencïIla y 
comprensiva, eminentemente humanista yemancipadora, 
ha sido convertida en un verdadero galimatfas, en una ar­
golla insufrible para el Pueblo, que la detesta con toda el 
alma. ¡Qué humillación, qué terrible humillación es la que 
tengo que sufrir, por culpa de los que se dicen ser mis 
representantes, cuando son mis verdaderos enemigos! 
La pena que me produce el ser odiado por quienes fui 
gozoso colgado en el Madero, no es para ser contada. 
¿Qué he de hacer en tan dssconsolador y bochornoso 
caso? Empuñar el latigo con la misma indlgnación y en 
la mh.ma forma con que lo hice con los mercaderes del 
tem plo, apostrofar con los dicterios mas vibrantes a los 
nuevos fariseos, a los nuevos levitas yescribas, suceso­
res legltimos de los que me crucificaron. Creed que ten­
go tela para rato para limpiar mi campo de la mala" hier­
ba que de él se ha enseñoreado. Os pido paciencia, her­
manos, si me hago pesado. Hay una verdadera necesidad 
de no dejar títere con cabeza entre los que se dicen re­
presentantes mios, de limpiar de bicharracos mi campo y 
de cortar con mi bisturf toda la gangrena y podredumbre 
que invade el cuerpo cristiano. 

Hasta muy pronto. 

JESÚS DE NAZARET. 

(Por la retransmisión, P1l0M.ETEO). 

EL T ABACO Y LOS JOVENES 

El muchacho que fuma esta lllinando sus fUet'MS físicas. En 
las regatas y carrera s de bicicletas, en los juegos de bolos y 
barra, así como en todos los ejercicios atléticos~ no hay espe· 
ranZa para el fumador habitual que se ponga en com peten cia 
con un hombre de costumbres puras, limpias y moderadas. Re­
cientemente, se han hecho algunos estudios, a1tamente prove­
chosos e instructivos, para todos los muchachos que fuman. De 
1187 alumnos a quienes se talló en la U ni versidad de Yale, se 
notó que, los que no fumaban aventajaban a los que usa ban el 
tabaco; veintidós por ciento en peso, el veintinueve y medio en 
altura, el diecinueve en la circunferencia del pecho y el sesenta 
y seis en la capacidad del pulmón. Medidas tomada s en el Cole­
gio de Amherst, indicaron diferencias todavía mayores en favor 
de los que no fUmall. 

Ante hechos semejantes, ningún joven sensato pnede entre­
garse al vicio de fumar. o continuarb, si es que ya ha contraí· 
do ese habito. 

H. T. WAGNER. 

PROPAGUE Y SUSCRrSASE V. 

A "LA LUCHA". 
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EllfMON 
Usos Medicinales 

El zumo, la corteza y hasta las se­
millas del limón tienen aplicacio­
nes medicinales. El primero, se em­
plea como antídoto en casos de 
envenenamiento'por substancia s alca­
linas, tales como la potasa, cosa, 
amoníaco, etc. 

Sirve, asimismo, pam cohibir las 
hemorragias nasales, aplicandose 
en este caso mediante algodón hidró­
filo. 

Los vómitos de sangre, ocasiona­
dos por hemoptisis. han sido comba­
tidos con éxito empleando las Iimo­
nadas. 

El limón es excelente remedio con­
tra un gran número de indisposi­
ciones. 

El zumo, dilufdo con agua, en Ilar­
garas, combate las anginas catarra­
les, particularmente en su primer 
perfodo. Aunque al gilfgòrizi.lr se sien­
te escozor: no debe alarmarnos, pues 
es convemente suceda asf. 

La inflamación disminuye y la ac­
ción astringenle y desinfectante del 
jugo detiene t'I desarrollo de las an­
ginas. Igual resultado se obtiene ha 
ciendo toques en la garganla con el 
zumo puro, medianle un pince!. 

Para los desórdenes inlestinales, 
tan frecuenles en vera no, son de 
incalculable utilidad las limonadas 
azucaradas. También se recomiendan 
en caso de insolación. Cuando se 
quiere apagar la sed, nada mejor que 
mezclar zumo de limón al agua. con 
lo cua I se tonifica y desinfecta la mu­
cosa gastro-intestinal. 

La limonalia azu\!arada, caliente, 
es superior contra los resrriados. 
si se toma en el lecho, pues provoca 
sudor. 

Si se bale una clara de huevo y se 
mezcla con el jugo de un limón, se 
tendra un líquido eficaz conlra la 
ronquera. 

Mejor todavía que el zumo, obra 
contra las fiebres intermilentes la 
corteza de limón, ligeramente tostada 
j' molida, a la dosis de treinta gra­
mos en una taza de agua calien te, to­
mada una vez al dfa en el decurso de 
una semana. 

Unas cuantas gOlas de zumo de Ii­
món en una tacita con café caiman 
la jaqueca y su acción es mas rapida, 
si se toma en el instClnte mismo de 
aparecer el dolor. 

En la terllpéutica moderna, se 
acentúan las indicaciones del zumo 
de limón como medio de luchar con­
tra los calculos renales, de la ve/iga 
y del hígado, /lsi como pllra la der­
matosis o enfermedades de la piel en 
general. 

COLABORADOR aNóNIMo. 

Maremógnum 
Con el presen,\e número, nue.atroa 

corresponsales-paqueterol recibiran 
un Estado de Cuentas que alcanza 
hasta el tercer trimestre del alio ac­
tual. 

Mucho agradeceremos a los ¡ntere­
sados que, lan pronlo reciban dicho 
Estado, se apresuren a liquidar sus 
cuentas, pues la buena marcha del 
periódico asi lo demanda. 

Oracias anticipadas. 

... 
* oli 

Rogamos a nuestros Colahorado­
res no se impacienten, si no ven sua 
escritoa publicados tan pronto como 
desearfan. Los guardamo8 todos, y 
los que verdaderamenle encajen con 
la orientación del periodico irlÍn a su 
debido tiempo. 

* * ... 
A fin de evilar relraso li la salidll 

del periódico, hemos empe2ado el ti­
raje de esle número por la pTimera y 
última paginas, y aunque Laboro lo 
hemolS ,corregido cuidadosamente 
con los original es, al recibir las prue' 
bas del Sr. Marcilla, nos enconlramos 
con algunas erra IliS, que ya no nos 
ha sido posible corregir. 

Dispénsesenos. 

Imp. Gutenberg, Cra. Barcelona 48. 

SABADELL. 
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REDAKTERO: Pedro Marcilla. Ido-Suplemento di LA LUCHA. 

Menéndez Pelayo, 27, BARCElONA (His­
poniol. Omno koncernanta ica pagi­
no (artikli, ¡¡bri e jurnali), esas sen­
denda al ad reso supre dicita. 

Nedependanta organo por la Propagado di! Linguo Interna­

dona 100, inter la Latin-A.merikana Rasi. 

Suprimamos las Ba­
rreras Lingüísticas 

El idioma auxiliar internacional no pretende suplantar las lenguas verna­

culas. Todo aquel que desee conocer la literatura. el arte, el es pf ritu de un 
pueblo, puede y dcbe eSludiar uu idioma nacional. Pero, para las relaciones 
intenlacionales, no significa hoy nada la posesión de tres o cuatro idiomas 
extranjeros. Ademas, el estudio de éslos, es lIluy costoso; requiere largo 
tiempo, y, sin la convivencia entre los nalurales del país cOl'I'espondienle, 
ja mas lIegan a domindrse. 

Los tiempos llIodernos exigen ahorro de energias; y, para ten el' un cono­
cimíento general de los hechos llIas salienles en todos los medios del huma­
no soper, no hay mas solución que la adopción de un idioma auxiliar inler­
naciona'J. Pel'o esle debe ser la quíntaesencia de las lenguas nalurales, 
condición que hoy sólo reúne el IDO (esperanlo reformado) que, por tener la 
mayor parte de sus raíces comunes a las grandes lenguas neolatinas, es su­
mamente facil de aprender y lo com prende, sin previo estudio, cualquier per­
sona de regular cultura. 

Su gramatica, basada en pri ncipios 16gicos, se aprende sin maestro, con 
sólo leerla tres o cuatro veces. El artículo invariable es LA para todos los 
géneros y números; ejemplo: la paIro (el padre), la matro (la madre), la in­
fanti (los niños); la lerminación del sustanlivo, en singular es o, en plural i; 
kavalo (caballo), kavali (caballos). 

El adjetivo termina en a: bela, bona, alta, etc.; el adverbio en e: hike 
(aquí), ibe (allí), rapide (l'<lpidamente), etc. 

El verbo termina en al' y la conjugación es una sola para lodos los ver­
bos. El tiempo presente lermina en as para todas las personas; ejemplo: me 
skribas, Iu kantas, il kUl'as, ni manjas. En is ter mina el liempo pasado: me 
promenis, ili dormis. En os el futuro: tu venos, el dansos, vu lektos. El con­
dicional termina en us: me kantus (yo cal1taria). El imperativo en ez: IE'klez 
(Ieed). 

Por este breve resumen se comprende la facilidad de la gl'amatica, en la 
que ho hay excepción ni irregularidad de ninguna clase. Basta, pues, conocer 
las raíces de las palabras y aplkar estas regla s para hablar y escribir el idio­
ma con la misma perfección que la lengua materna. Con su uso os seran ase­
quibles las ideéls de vuestros hermanos de olros pueblos y otras razas. 

Para combatir la guerra, para la realizaciÓn de la fraternidad humana, es­
tudiad el Ido, lengua clara, eufónica y sencilla, con la que se ha da do solu­
ción científica al problema de la lengua internacional. 

Con la posesión del Ido, suprimiremos las barl'eras Iingüísticas. 

Pro Ke ... 
lli venis e (juestionis me: 
-Ka tu kredas il Deo? 

Me respondis: 
-Yes, me kredas! 
-Lore, pagez por kunstruktar tem-

pH e monak€yi, por sustenar arki­
episkopi, episkopi, rnonaki e sacer­
doti. 

Pro ke me kredis a Deo, me devis 
pagar por konstruktar templi e mona­
keyi, sustenar arki-episkopi, episko­
pi, monaki e sacerdoti. Por facar ico, 
me diminu!is la panopeci di me, di 
mea infanti e di l1Iea spozino 

lli ilere venis e questionis me: 
-Ka tu volas ke tua patrio dlvenez 

glorioza? 
Me respon dis: 
Yes, me volas ke mea patrio dive­

nez glorioza I 
-Lore abandonez tua spozino ed 

infanti ed asociez tu a l'armeo por 
kombatar. 

Pro ke me volis ke mea paIria di­

venez glorioul, me abandonis la spo· 
zino e l'infanti, asocii8 me a l'armco 

ekombatis. Foia kuglo vundis me en 
ula loko, ed on amputis a me ula 
'llembro. Quankam me pen dis sur 
olna stumpo l'obtenita kruco, mea 
slulla spozino facis a me skandalo; el 
insuitis la kl'uco e regretis la perdita 
membro. 

lli itere ven is e questionis me: 
-Ka Iu valoras ke paco regnez en 

nia lando? 
Me respondi$~ 

PEDRO MARCILLA. 

Porque ... 
Vinieron y me pregunlaran: 
-Crees en Dios? 
Yo respondí: 
-Si, creo! 
-Entonces, paga para la construc-

ción de templos y convenfos, para 
80slenel' arzobispos, obispos, mon­
jes y sacerdotes. 

Poí'que yo Cl'eía en Dios, tu ve que 
pagar para la conntrucción de tE'm­
plos y COllventos, pura SOSlener ar­
zobispos, obispos, mOlljes y sacer­
dOles. Para hacer esto disminuí la 
racióll de pan de mi esposa, de mil5 
hijos y Ja mia. 

Vinieron nuevamente y me pregun­
taran: 

-Qui eres que tu péltl'ia sea glo­
riosa? 

Yo respondi: 
-Sí, quiero que mi patria sea glo­

riosa. 
-EntonCes, abandona a tu esposa 

y a tus niños y únete al ejército para 
combatir, 

Porque yo deseaba que mi pairia 
fuese gloriosa, abandané a mi espo­
sa y a mis niños, me asocié al ejérci­

lO y combalí. Una bala perdida me 
hil'ió en cierlo sitio y se me ampuló 
cierto miembro. Aunque sobre sus 
restos colg'ué la cruz obtenida, mi 
eslúpidi:l mujer m<! pJ'()movió un es­
candalo, insultó la cruz y se con do­
lió del miell1bro perdido. 

Vinieron de Iluevo y me pregun­
taron: 

-Quieres que la paZ reine en nuell­
tro país? 

-Yes, me volas ke paco regnez en 
nia lando! 

Lore, prenez l'armi por sufokar la 
revolto. 

Pro ke me volis ke paco regnez en 
nia lando, me prenis l'armi ed iris 
kun l'altra pacifisti sufokar la revolto. 
Ni brulis la vici na pl'ovinco, e mea 
kamaradi spoliis. mortigis e vio­
lacis. Altra pacifisti facis la samo en 
mea provinco. Kande pos 10 monati 
ni finis la pacifado. n'e esis privacila 
de la mandibulo, e mea spozino 
esis gravida da ui altra pacifisto. 

Pos ica tempo. on ne plus questio­
nis me pri irga deziro. La vivo dive­
nis a me nesllporlebla, e mea unika 
konsoliilco esis l'dlkoholo. 

Pro ke me kredis a Deo, pro ke me 
volis ke l1Iea patrio divenez glorioza 
e ke paco regnez en mea lando, me 
diminutis la panopcci di me, di mea 
infanti e di mea spozino; me perdis la 
mandi!.Julo ed ankore ui membro, e 
mea spozino parturis infanto, qua ne 
esis mea filio. 

A. KOFMJ\.N. 

Yo respondf: 
-Sí, quiero que la p,az reine en 

nuestro país! 
-Entonces, toma las armas para 

sofocar la revolución. 
Porque yo deseaba que la paz rei-

nase en mi país, tomé las arm as y 
fuí con otrospacificadores a sofocar 
la revolución. lncendiamos la provin­
cia vecina y mis camaradas saquea­
ron. mataron y violaran. Otros paci­
ficadores hicieron lo propio en mi 
provincia. Cuando, después de 10 
meses, terminó la paciflcación, yo 
me encontré privado de la ma!1díbu­
la y mi esposa embarazada por otro 
pacificador. 

Delspués Je este tiempo, no se me 
vol vió a preguntar sobre ningún otro 
deseo. La vida se me hizo insoporla­
ble y mi único consuelo era el 111-
cohol. 

Porque yo creía en Dios, porque 
deseabil que mi patria fuese gloriosa 
y que la paz reinase en mi país, dis­
minuí mi ración de pan, la de mi mu­
jer y la de mis hijos; perdi la mandí­
bula y cierto miembro y mi esposa 
ha dado a luz un nifio que no es mfo! 

T raducción de PUERULO. 

Compendio de lo «Kompleto Gromotiko Detaloza», escrita en 
100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARCILLA 

Los que vienen de sustantivos pue­
den expresar circunstancia de tiem­
po, de lugar, de manera, etc. Ejem­
plo: jorne, dun jorno (de día, duranle 
el día); nokte, dum nokto (de noche, 
durante la noche); dome, en la domo 
(en la casa); heme, en la hemo (en la 
casa de uno, paterné1, solariega); ae­
re. en la aero (en el aire) ; veture, per 
veluro (en coche, en carl'l\aje); pede, 
per la pedi (a pie), elc, 

Con relación al sentido, Ido tie­

ne adverbios de cilntidad, de lugar, 
de afirmación, de negación O duda, 

de manera. 
Adverbios de cantidad. -Va cono­

cemos los que se usan para los gra­
dos de comparación: piu, min, lam ... 
kam, maxim, minim, tre. 

Añadamos plus, minus, muy usa­
dos en rnatem1Íticas o en sentido ma­
temalico t, -, 

Piu, min, maxim. minim, reciben la 
desinencia -e cuando son adverbios 
aislados. Eslos siempre siguen al 
verbo que modifican: 11 ne ¡iovas 
spensar plue. (El no puede gastar 
mas). Vu ne povas donar mine. (Us­
ted no puede dar menos). Li recevis 
maxime, minime (de omni), Ellos 
recihieron lo mas, lo menos (de 
todos). 

Para indicar que el grado cons­
tanlemente Cl'cce o disminuye, se usa 

la expresión: sempre plue (o: sempre 
piu multe); sempre mine (o: semprc 

m:n mulle). Ej.: Me amilS Iu sempre 

plue (o: sempre piu multe). (Le amo 
cada vez mas); il laboras sempre mi· 

ne (o: sempre min multe). (El trabala 
cada vez menos). 

Pluse, minuse, indican, como los 
signos t, -, adición () sustracción: 
posez 1 manjilaro pluse, 1 manjil¡;¡ro 
minuse SUI' la tablo, nam ni ha vos un 
repastano pluse, minuse. (Pon un cu­
bierto mas, un cubierlo menos en la 
mesa, pues hoy tendrem08 un COA 
mensal mas, menos). 

Maxime, minime,=en la mas gran-

de, en la mas pequefia cantidad LO 
gra do: Vil laboris, produktis maxime, 
mini me (de omni). (Usted ha trabala· 
do, ha producido mas, menos (de 
lodos). 

Maxim posible, minim posible (sin 
articulo, si no son sustantivos ex­
presos o tacitos): venez maxim balde 
posible (ven lo mas pron to posible); 
la maxim granda nombro posible (el 
mayor número posible); bruisez mi· 
nime posible (haced el menor ruido 

posible). 
Admaxime, adminime: ni esos kin 

admlnime e dek admaxime (Seremos 

cinco por lo menos y diez todo lo 
mas). 

Proxime, que traduce las formas 
españolas poca mas o menos, apro­
ximadamen/e. Ej.: La asistanti esis, 
kina-dek, o: kina-dek e kin proxime. 
(Los asislenles eran 50 o M aproxi­
madamente). Esis tri kloki, o: tri klo· 
ki proxime. (Eran las 3 o las 3 poca 
mas o menos). 

Sat=en suficiencia: sat richa, sat 
kurajoza (suficiente rico, suficienle 
animoso, valeroso); pri glorio, hono­
ri ed influo il havas sat multe. (So­
bre gloria, honores e influencia, él 
liene demasiada). 

Tro (troa, troe) implica idea de ex­
ceso: tro richa, tro benigna (dema­
siado rico, demasiado benigno). 

Finalmente, existen los adverbios 
ya estudiados anteriormente: kel­

ke, multe, poke, quante, tante, ¡rge 
quante. 

Los adverblos de liempo son: 

Kande (relativa o interrogativo)= 
cllando. en el tiempo, en el instante 
en que.. 

Dume (de la preposición dum)= 
durante, mientras; dum ta tempo du· 
rante ese tiempo). 

FlIle, (del sustantivo fino (fin)=fi· 
nalmente, al fin. como fino 

Lore (de la prep. 101 )=entonces; 
ye ta epoko, tempo (en aquella épo· 
ca, tiempo). 

Nun (sin -e como primitívo)=en 
el liempo presente, al presente, 
ahora. 

OHm (sin -e como primitivo)=en 
tíempo mas o menos anliguo. 

Sempre=siempre, en to do tiempo. 
Seque (del sustanlÏvo sequo, (con­

tinuación)=en la continuación, como 
continuación. 

Frue=lemprano, pronlo. 
Balde=en liempo próximo. 
Tarde (de tarda)=en tiempo, ins­

lanle no próximo con relación a otro 
fíjado o acostumbrado. 

Erste=no antes que ... Me venos 
erste morge (vendré mañana) (pre­
cisamente ese día, ni ilntes ni des­
pués). 

Hiere=ayer, en el día que precede 
a este (al actual). 

Morge=mañana. en el día que si­
gue a éste. 

Jus (sólo con tiempo pasado)=jua­
tamenle en el instanle anterior: 

11 jus ekiris (él acaba de salir). 
Quik=sin la mínima demora o re­

tardo: facez quik ta laboro, nam ol 
tre urjas. (Haz inmedialamente ese 
trabajo, pues urge mucho). 

Ja=ya. Ej.: li ja manjis omno (él 
ya se ha comido todo). 

Ne ja, para cosa que no ha ocurrí· 
do en el inslante presente: il ne ja 
arivis, ma iI quik arlvos (él todavía 
no ha llega do, pel'o llegara en se­
guida). 

Movimiento Idista 

La/via (Lelonia). Los esperantistes 
trabajan denonadamente para conte­
ner el avance idi~ta; pel'o éste sigue 
adelante. Las sociedades que mas se 
destacan SOli la Ido-Societo Defirs dè 
JelgavlI (Mi/au) y la de Leipaja (Li­
bau). Continúan los cursos de Ido 
en la UniversiJad de la ciudad de 
Hansa. 

-Holanda. Kifitern. (federación In­
ternacional de correspondencia Idis­

ta Obrera). Redaktor principal de la 
revista ¡(ififern (órgélllo de dicha Pe­
deración) es el doctor Robert Foddik, 
Bolks beekstr, 38, Holanda. Esta Fe­
deración quiere fürtalecer el movl· 
miento obrero mundo - lingüística 
por mediación de la correspondencia 
Internacional. 

Hungría. La Federación Idista 
Húngara nOI5 comunica que, apesar 
de los circunstancias desfavorables, 
ha podi do celebrar su 10 aniversario 
con toda solemnidad. Su gran activi­
dad y prosperidad se debe a que se 
reúne dos veces por sema na, por lo 
menos. La aparición del Diccionario 
Húngaro-Ido ha tenido un éxito 1'0-
tundo y ha hecho que se den variòs 
cursos de Ido. Nueslro compañero 

José Csatkai puede estar satisfecho. 

-Los idistas de Keeskemet, Hod­
Mezo-Vasarhely, Miscolc, Soprón, 

Debrecen y Pel'kupa sosli1wen un la­
zo fuerte por medio de correspon· 
dencia y visitas entre sí. Todos los 

idlstas deben imitar a aquello! com­
pafier08. 

Espalia. En Badalona se ha funda­
do la Sec.ción ¡dista en Id calle Tor­
tosa, 40. En Barcelona se da un cur­
so oral en III calle de Sans, 66. La 
Sociedad Idista Española Premia 35, 
Barcelona, continúa su CUrso por co­
rrespondencill. 

FBRRBRlS. 


